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RESUMEN 

El acceso a la universidad supone uno de los cambios más importantes que los estudiantes 
experimentan a lo largo de su formación, por lo que cualquier iniciativa encaminada a dismi­
nuir sus efectos indeseables es bien acogida. De cara a mejorar la cantidad y calidad de la infor­
mación que durante este período los estudiantes reciben, el presente estudio se plantea como 
objetivo detectar las necesidades de información que presentan los estudiantes universitarios. 
Para ello, se diseñó un cuestionario que permitiera evaluar dichas necesidades. La versión ori­
ginal del cuestionario de 24 elementos se administró a una muestra de 741 estudiantes, de am­
bos sexos, de 17 a 25 años. Los resultados mostraron preocupaciones relativas a exámenes (76% 
estudiantes), planes de estudio (71,7%) y docencia (64%). Posteriormente, se les preguntó sobre 
las fuentes de las que habían obtenido información, así como, por el valor que concedían a la 
figura del estudiante-asesor. 

ABSTRACT 

The access to university is a very important change that students suffer in their formation. 
In this way, any initiative in order to reduce the undesired effects is welcome. The aim of this 
study was to detect the needs presented by university students in order to improve the quality 
and quantity of the information that they receive. Therefore, a questionnaire for assessing these 
needs was designed. The 24 ítems original versión of the questionnaire was administered to a 
sample of 741 students, both sexes, aged from 17 to 25 years. The results showed worries about 
exams (76% students), study plan (71.7%), and docence (64%). Followíng, they were asked 
about the sources of information, as well as, the valué that they conceded to the studentcoun-
selor figure. 
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NECESIDADES DE INFORMACIÓN AL INICIO DE LOS ESTUDIOS 
UNIVERSITARIOS 

Las universidades se encuentran inmersas en un proceso de transformación 
como consecuencia de los cambios sociales, culturales, económicos y tecnológicos 
de este de siglo. En la actualidad, la enseñanza superior está muy preocupada por 
satisfacer las demandas de la sociedad y favorecer su calidad de vida en todos los 
ámbitos. Así la orientación hacia la calidad, hacia procesos de evaluación y revisión 
de objetivos, métodos de trabajo y la preocupación por introducir mejoras paulati­
nas, constituyen los ejes actuales de la gestión universitaria. Uno de los elementos 
defínitorios de las universidades españolas actuales es precisamente la preocupa­
ción por fomentar la Cultura de la Calidad (Gómez y otros, 2000; Rodríguez y otros, 
2001). 

Uno de los conceptos fundamentales para el Modelo de Excelencia de la Fun­
dación Europea para la Gestión de la Calidad (EFQM), que siguen las universida­
des, es el de orientación al usuario. Según éste, el mejor modo de optimizar su fide­
lidad y retenerlo es mediante la orientación clara hacia las necesidades de los usua­
rios actuales y potenciales (Autoevaluación: Modelo EFQM para el Sector Público y 
Organizaciones de Voluntariado, 1999; Modelo EFQM de Excelencia, 1999). 

En el seno de las universidades, una de las necesidades más importantes es la 
información que se ofrece al estudiante, especialmente al inicio de su trayectoria 
universitaria. La transparencia en la transmisión de este conocimiento y la minimi-
zación o eliminación de la incertidumbre son dos objetivos esenciales para garanti­
zar la calidad de la enseñanza superior. Por ello, han de evaluarse las posibles caren­
cias informativas que pueda experimentar el estudiante, con el fin de adoptar las 
medidas necesarias que aseguren la calidad de la información. En este sentido, se 
considera que una información completa, dinámica, eficaz y eficiente es un pilar bá­
sico de un sistema democrático como es la universidad (Gómez y otros, 2000). 

Uno de los momentos en los que se hace más necesaria esta información es en 
el ingreso de nuevos alumnos a la Universidad, especialmente tras implantarse los 
nuevos planes de estudio (Acciones de mejora, 2001). En los primeros días de clase 
en la Universidad, los estudiantes reciben una gran cantidad de información que les 
puede resultar difícil de asimilar y, por tanto, que se olvida en poco tiempo. 

Por tanto, es necesario impulsar medidas que faciliten el tránsito de la ense­
ñanza secundaria a la universidad, y permitan que los alumnos no tarden en inte­
grarse, conozcan el sistema universitario, el plan de estudios, las trayectorias curri-
culares, etc. Con esta finalidad, en determinadas universidades españolas se han 
instaurado diversos programas que tienen como objetivo facilitar esta incorpora­
ción. Entre ellos está el Proyecto Brújula de la Universidad de Cádiz, el programa de 
Acción Tutorial de la Universidad de Barcelona, los cursos de información para 
Alumnado de Nuevo Ingreso de la Universidad de Córdoba y las Jornadas de Acogi­
da de la Universidad Miguel Hernández de Elche (Acciones de Mejora, 2001; Me-
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moria Universidad Miguel Hernández, 2000 y 2001). Otro recurso muy útil es la 
elaboración de las páginas WEB y las Gulas para Estudiantes que recogen informa­
ción completa y sistemática de la organización y estructura de las universidades. Co­
mo ejemplos de estas últimas destacan, entre otras, la Guía del Estudiante publica­
da por la Universidad de Almería en el año 2000 y la Agenda Universitaria de la 
Universidad Miguel Hernández (2001). 

Una tercera iniciativa novedosa en nuestro país y que complementa las ante­
riores, es la figura del estudiante-asesor. Se trata de estudiantes de cursos superio­
res, cuidadosamente formados, que desempeñan la función de asesores para los es­
tudiantes de primer curso y les acompañan y apoyan a lo largo de todo su recorrido 
académico. Este programa ya se ha implantado en algunas universidades america­
nas como la Universidad Católica Andrés Bello de Caracas, la Universidad de Geor­
gia y la State University de Nueva York (Aguilar, 1999; Chapman, O'Brien y De-
Masi, 1987; Ridley y Asbury, 1988). Entre las ventajas derivadas de la figura del es­
tudiante-asesor destaca el hecho de que los asesores pueden ser un punto de refe­
rencia e identificación para los estudiantes a lo largo de toda su carrera, proporcio­
nándoles una red de apoyo y disminuyendo así su aislamiento (Siegel, 1991). Otro 
beneficio se relaciona con el hecho de que el apoyo es proporcionado por personas 
con características similares al estudiante asesorado, lográndose así una mayor dis­
posición a aceptar la ayuda, puesto que la orientación recibida se considera más real 
y ajustada a las necesidades de los alumnos (Aguilar, 1999; Brown, 1975; Chapman 
y otros, 1987). Además, el estudiante-asesor no sólo presta ayuda ante cuestiones 
académicas, como podría hacer un tutor, sino que también se puede preocupar por 
los posibles problemas personales que los jóvenes asesorados puedan sufrir (Hart, 
1996). 

Los estudiantes-asesores son tan eficientes como los orientadores profesio­
nales; incluso, los estudiantes de primer curso consideran la información que reci­
ben de éstos más útil que la recibida por los profesionales (Chapman y otros, 1987). 
Los beneficios potenciales de la figura del estudiante-asesor se reflejan en un mejor 
rendimiento académico por parte de los alumnos asesorados frente a los que no 
acceden a este servicio (Brown, 1975). 

Los resultados revisados hasta aquí permiten afirmar que el estudiante-ase­
sor es una figura de gran confianza y ayuda para los estudiantes, especialmente para 
aquellos que proceden de familias con menores ingresos económicos y/o bajo nivel 
educativo, con menor experiencia y conocimiento del entorno universitario. En es­
tos casos, la información y la ayuda que el estudiante-asesor les proporciona sobre 
la vida universitaria y la elección de cursos se considera más importante que la que 
les puedan ofrecer sus padres (Boser, 1988; Chapman y otros, 1987). 

Sin embargo, la figura del estudiante-asesor también presenta ciertos proble­
mas. A nivel personal, las dificultades más frecuentes se relacionan con el hecho de 
que el asesor se sobreimplique emocionalmente o sienta atracción física por el 
alumno. También pueden aparecer síntomas de ansiedad, fatiga, "burn out" o inclu-
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SO malestar hacia el estudiante cuando no haya progreso en la intervención (Morri-
ssette, 1996). Otros problemas, menos frecuentes, son que intente adoptar decisio­
nes por sus asesorados o que permita que sus creencias y actitudes influyan en el 
manejo de las dificultades de sus compañeros (Brown, 1975). Por ello, el asesor ha 
de recibir formación específica que le permita familiarizarse con las dinámicas in­
terpersonales y tomar conciencia de sus propios problemas y procesos emocionales. 

Por último, es necesario considerar su disponibilidad temporal como otro fac­
tor externo que puede influir en el buen hacer del estudiante-asesor. Así, conforme 
aumenta la razón estudiante-asesor, se incrementará el número de alumnos que no 
pueden ser adecuadamente atendidos (Boser, 1988; Burtnett, 1990; Gilí, 1992; 
Montano y Bucher, 1999). 

Es evidente que un buen estudiante-asesor debe poseer ciertas cualidades 
personales y pasar por un período de formación que le proporcionen las habilidades 
y recursos necesarios para un adecuado asesoramiento (Hazler y Kottler, 1994). En­
tre las cualidades del "asesor ideal" destacamos: una postura abierta, ser positivo y 
flexible, estabilidad emocional, capacidad de expresar sus sentimientos de forma 
apropiada, cultura social, madurez emocional y liderazgo (Lumadue y Duffey, 1999; 
Ridley y Asbury, 1988). El asesor ha de empatizar con los estudiantes y tener la cua­
lidad fundamental de escuchar a los demás con respeto y paciencia. También es ne­
cesario que sea capaz de hacer sentir bien a los estudiantes, para que se consideren 
motivados, respetados y con la confianza suficiente para expresar sus dudas (Schi-
lling, 1974). 

Además de estas cualidades personales, resulta importante que el voluntario 
supere un programa de formación con el que se pretende fomentar la sensibilidad 
hacia los problemas de los demás, además de proporcionar los conocimientos y he­
rramientas básicas para hacerle un asesor efectivo y una adecuada fuente de refe­
rencia (Baker, 1986; Lumade y Duífey, 1999; Ridley y Asbury, 1988; Robinson y 
Kinnier, 1988). Entre los conocimientos teóricos destaca información acerca del 
funcionamiento de los distintos servicios de la universidad, solicitud de becas, pla­
nes de estudio, salidas profesionales o incluso sobre técnicas de estudio. Además, es 
conveniente que adquiera y/o mejore sus habilidades para la comunicación inter­
personal, para el control de la ansiedad y para las relaciones humanas. 

Desde el Centro de Psicología Aplicada de la Universidad "Miguel Hernán­
dez" de Elche se está desarrollando el proyecto de creación y puesta en marcha de 
un programa de voluntariado, formado por estudiantes de cursos superiores de dis­
tintas titulaciones que puedan asesorar y orientar a los alumnos que se incorporan 
por primera vez a esta Universidad. La relevancia de esta iniciativa reside, ante la 
inexistencia de información que nos haga pensar lo contrario, en que se trata de la 
primera universidad española que pone en práctica un proyecto de estas caracterís­
ticas. 

Para su realización se han considerado las aportaciones realizadas por los es­
tudios previamente desarrollados y las necesidades sentidas de información y for-
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mación experimentadas por los estudiantes una vez alcanzado el nivel universitario 
(Lumadue y Duffey, 1999; Ridley y Asbury, 1988; Schilling, 1974). 

En este trabajo se muestran los resultados de la primera fase de este proyec­
to, cuyo objetivo ha sido detectar las necesidades de orientación que presentan los 
estudiantes de primer y último curso de las diferentes titulaciones, con el fin de ini­
ciar un programa de asesoramiento por parte de estudiantes voluntarios que abor­
den específicamente las carencias detectadas. Asimismo, se pretende comparar las 
necesidades de información de los estudiantes de nueva incorporación con las de los 
estudiantes "veteranos" tras sus vivencias universitarias. 

MÉTODO 

Instrumento 

Se elaboró un cuestionario que permitiera recoger las necesidades de infor­
mación de los estudiantes. A partir de la revisión de la bibliografía relevante y de la 
experiencia de asesoría y docencia de los autores, se realizó un banco de ítems, para 
el que se seleccionaron aquellos elementos que se referían a situaciones en las que 
se considera que podría existir una carencia de información al inicio de la vida uni­
versitaria. Asimismo, se mantuvieron entrevistas con varios delegados de estudian­
tes, con los propios estudiantes y con coordinadores de las diversas titulaciones que 
se imparten en ésta Universidad, para conocer su opinión acerca de los momentos 
en los que sería necesario ampliar la información disponible durante el primer cur­
so académico. 

A partir de este banco de ítems, se seleccionaron 27 elementos sobre los que 
se realizó una valoración de su idoneidad. Para ello se recurrió a un grupo de exper­
tos compuesto por tres psicólogos especialistas en orientación universitaria, dos de­
legados de estudiantes, dos estudiantes que se incorporaban por primera vez a la 
Universidad y dos profesores coordinadores. Cada juez evaluó todos los ítems me­
diante una escala de 3 puntos (0=no es relevante, l=sí es relevante, 2=no sabe), res­
pondiendo a la pregunta "¿Considera relevante la inclusión de este ítem?". El crite­
rio que se estableció para considerarlo adecuado, fue que obtuviera un acuerdo in-
terjueces del 75%. Tras esta valoración, se eliminaron 3 ítems y se reformularon 
otros dos, quedando la escala con 24 elementos. La autoevaluación del grado de ne­
cesidad de información se realizó mediante una escala tipo Likert de 11 puntos 
(0=nada necesaria y 10=extremadamente necesaria). 

Para realizar los análisis psicométricos se empleó el programa SPSS, versión 
10. La fíabilidad del instrumento se calculó mediante el coeficiente alpha de Cron-
bach para todos los ítems. Para hallar la validez de constructo se realizó un análisis 
factorial de componentes principales con rotación oblicua. Se seleccionaron aque­
llos ítems con saturación mayor de 0,50. 
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Muestra 

La población objeto de estudio estaba compuesta por los estudiantes matri­
culados en el primer y último curso (que se impartía) de las distintas titulaciones de 
los diferentes campus de la Universidad Miguel Hernández (N=4959). Se encuesta-
ron 780 estudiantes, de los cuales 39 fueron excluidos porque el cuestionario no fue 
correctamente cumplimentado. La muestra final quedó formada por 741 sujetos, el 
15% de la población de estudio. La media de edad de los encuestados fue de 21 años, 
siendo varones el 30%. 

Debido a las peculiaridades de la Universidad Miguel Hernández, que cuenta 
con cuatro campus, se realizó un muestreo aleatorio en cada uno de ellos. 

Por último, presentamos la distribución de los sujetos en función de la titula­
ción que estaban cursando. Tal como muestra la tabla 1, los alumnos encuestados 
representan a 22 de las 28 titulaciones que se cursaban en la UMH en el curso aca­
démico 2000-2001. Las más representadas son Psicología (16,3%) y Ciencias Am­
bientales (12,4%). El porcentaje de las titulaciones restantes oscila en un rango en­
tre 2% y un 8%. 

Tabla 1. Distribución de la muestra en función de la titulación 

Actuariales y Financieras 

Telecomunicaciones, Sistemas de Telecomunicación 

Telecomunicaciones, Sistemas de Electrónicos 

Ingeniería Técnica Agrícola 

Expl. Agropecuarias Ingeniería Técnica Agrícola 

Hortofruticultura y jardinería Ingeniero Agrónomo 

Ingeniería Técnica Agrícola; Industrias Agrarias y Alimentarias 

Ingeniero Materiales 

Podología 

Farmacia 

Psicología 

Telecomunicaciones 

Antropología 

Fisioterapia 

Diplomado Estadística 

Relaciones Laborales 

Derecho 

Ingeniero Industrial 

Ambientales 

Licenciado Estadística 

Investigación y Técnicas de Mercado 

Medicina 

Total 

Frecuencia 

19 

47 

36 

6 

32 

28 

15 

3 
12 

28 

121 

50 

29 

26 

17 
62 

64 

4 
92 

19 

15 
16 

741 

Porcentaje 
real 
1,35% 

4,75% 

4,01% 

3,63% 

7,54% 

5,04% 
5,30% 

1,01% 

2,68% 

5,3% 
5,18% 

4,71% 

6,51% 

4,09% 
3,00% 

5,75% 

3,14% 

5,02% 

5,30% 

1,57% 

2,25% 

4,49% 

100% 

Porcentaje 
muestra 

2,6% 

6,3% 

4,9% 
0,8% 

4,3% 
3,8% 

2,0% 

0,4% 
1,6% 
3,8% 

16,3% 
6,7% 
3,9% 

3,5% 
2,3% 
8,4% 
8,6% 

0,5% 
12,4% 
2,6% 
2,0% 
2,2% 

100% 
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En cuanto al curso en el que se encontraban matriculados, diferenciamos en­
tre estudiantes de primer curso y los estudiantes "veteranos" (estudiantes de 2°, 3°, 
4°, 5° ó 6°). Los estudiantes de primer curso formaban el 44,7% y los estudiantes 
veteranos el 55,3% de la muestra (véase la tabla 2). Dada la reciente creación de ésta 
universidad, no existía un último curso real en todas las titulaciones, por lo que se 
consideraron estudiantes veteranos los del curso superior existente. 

Tabla 2. Distribución de la muestra por cursos 

1° 
20 

3° 
40 

5° 
6° 

Total 
Perdidos 

Total 

FRECUENCIA 

318 

178 

107 

55 

49 

5 
712 

29 

741 

PORCENTAJE 

REAL 

54.20 

16.08 

17.05 
7.02 

3.89 

2.05 
100 

0 

100 

PORCENTAJE 

OBTENIDO 

44.7 
25.0 

15.0 

7.7 

6.9 

0.7 
100 

Procedimiento 

El cuestionario fue administrado de forma colectiva a los estudiantes de pri­
mer y último curso de cada titulación (dependiendo del último curso existente éste 
podía estar formado por estudiantes de 2°, 3°, 4°, 5° ó 6°) durante el mes de junio 
de 2001. Los estudiantes completaron la escala de forma colectiva durante el inter­
valo dedicado a los descansos entre clases. El tiempo empleado para su cumplimen-
tación osciló de 10 a 15 minutos. Para la administración se contó con la colaboración 
de estudiantes voluntarios y delegados de cursos superiores entrenados previamen­
te. Las pruebas eran anónimas y se garantizó la confidencialidad de los datos. 

Tras administrar este cuestionario inicial, los estudiantes contestaron una 
serie de preguntas con las que se pretendían valorar las fuentes de las que habían 
obtenido más información, así como la importancia que concedían a la figura del 
estudiante-asesor. También se valoraba la utilidad percibida de esta figura, los 
beneficios que obtendrían si existiera y si estarían dispuestos a formar parte de este 
grupo de voluntarios. 

Entre los posibles recursos de información se incluyeron: los estudiantes de 
cursos superiores, el profesorado, los Centros Gestión de Campus, el Servicio de 
Gestión y Control de la Calidad, el Servicio de Alumnado, la Delegación de Estu­
diantes y la página WEB de la Universidad. El sujeto valoró desde 0="no he obteni­
do nada de información de esta fuente" a 10="he obtenido la mayor parte de infor­
mación de esta fuente". 
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Análisis Estadísticos Realizados 

Para la realización del análisis de datos se utilizó el programa SPSS 10. El aná­
lisis descriptivo de los datos se realizó mediante un análisis de frecuencias o por­
centajes. Con la finalidad de conocer si existían diferencias entre la necesidad de 
información entre los estudiantes de nueva incorporación y los veteranos al comien­
zo del curso se realizó un ANOVA simple y multivariante. 

Resultados 

El Cuestionario de Necesidades de Información al Inicio de los EsUidios Uni­
versitarios (CUNEIN-IEU) presenta una consistencia interna (estimada a partir del 
coeficiente alpha de Cronbach) de 0,88. 

Tras la rotación factorial emergieron 6 factores. El primero, información so­
bre planes de estudio, comprendió 6 ítems (8, 9, 10, 11,12 y 13), relacionados con 
aspectos académicos como convalidaciones o procedimiento de matriculación. El 
segundo factor, información sobre exámenes, comprendió cuatro ítems (21, 22, 23 
y 24), referidos a diversos aspectos de la evaluación, como conocer las fechas y la ca­
lificación. El tercer factor, información sobre estructura de la Universidad incluyó 
tres ítems (5, 6 y 7), relativos a la estructura y organización de la Universidad, por 
ejemplo, conocer el acceso a los cuatro campus o las titulaciones que se imparten en 
cada uno de ellos. El cuarto factor, información sobre bibliotecas, incluyó dos ítems 
(16 y 17), relativos a aspectos relacionados con el uso de las bibliotecas, tales como 
conocer cómo se realiza el préstamo bibliotecario y las bases de datos disponibles. 
El quinto factor, información sobre recursos extracadémicos que oferta la Univer­
sidad, se compuso de cuatro ítems (2, 4,18 y 19), referidos a aspectos extracadémi­
cos, por ejemplo, las actividades deportivas que se pueden realizar o los comedores 
universitarios. El sexto factor, información docente, se compuso de 2 factores (14 y 
15), referidos a aspectos sobre el trato con los profesores, como conocer el lugar y 
horario de las tutorías (véase tabla 3). 

Tabla 3. 
ítems de la versión original del Cuestionario de 

Necesidades de Información al Inicio de la Vida Universitaria 

Nos gustaria que nos dijeras qué información hubieras necesitado al comienzo del presente 
curso, evaluando la misma en una escala de necesidad de esa información, estimándola de O a 10 
donde 0=nada necesaria y 10= extremadamente necesaria. 

1.-
2.-
3.-
4.-
5.-
6.-
7.-
8.-
9.-

10.-
11.-
12.-

Becas (transporte, material, tasas,...) 
Actividades deportivas. 
Cursos 
Prácticas de empresas. 
Acceso a los campus. 
Ubicación de los distintos servicios. 
Conocer titulaciones de cada campus. 
Procedimiento de matriculación. 
Temario de las asignaturas. 
Convalidaciones. 
Especialidades que se pueden cursar. 
Prácticas de la asignatura. 

13.-
14.-
15.-
16.-
17.-
18.-
19.-
20.-
21.-
22.-
23.-
24.-

Conocer salidas profesionales. 
Trato con los profesores. 
Lugar y horarios de las tutorias. 
Cómo realizar el préstamo bibliotecario. 
Bases de datos de las bibliotecas. 
Casas para hospedarse. 
Comedores. 
Horarios de las clases. 
Conocer fechas de los exámenes con antelación. 
Preparación del material para el examen. 
Cómo se califican los exámenes. 
Habilidades y técnicas de estudio. 

Facultad de Educación. UNED Educación XXI. 8, 2005, PP-185-199 



CARLOS VAN-DER IIOFSTADT ROMÁN, YOLANDA QUILES MARCOS, M^ JOSÉ QUILES SEBASTIÁN Y JESÚS RODRÍGUEZ MARÍN 
NECESIDADES DE INFORMACIÓN AL INICIO DE LOS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS 

193 

Se eliminaron tres ítems (1,3 y 20) debido a que su carga factorial fue inferior 
a 0,50. Así pues, la versión final del cuestionario quedó formada por 21 ítems (véase 
tabla 4). 

Tabla 4. Cargas factoriales de los ítems en cada uno de los factores. 

FACTORES 

FACTOR 1 

ítem 8 

ítem 9 
ítem 10 

ítem 11 

ítem 12 

ítem 13 

FACTOR 2 

ítem 21 

ítem 22 

ítem 23 

ítem 24 

FACTOR 3 
ítem 5 

ítem 6 

í t e m ? 

FACTOR 4 
ítem 16 

ítem 17 

FACTOR 5 
ítem 2 

ítem 4 

ítem 18 

ítem 19 

FACTOR 6 

ítem 14 

ítem 15 

CARGA FACTORIAL 

0.825 

0.625 

0.843 

0.875 
0.620 

0.552 

0.682 

0.907 

0.683 
0.800 

0.811 

0.797 
0.716 

0.742 

0.763 

0.598 

0.439 

0.779 
0.716 

0.945 

0.733 

Para el análisis de los resultados se consideró que los ítems que reflejaban las 
principales preocupaciones de los estudiantes eran aquellos en los que más del 60% 
de las puntuaciones se situaban entre el grado 7 y 10 de la escala Likert, eran los que 
más preocupaban a los estudiantes y en los que necesitaban más información. Así 
se observa que los aspectos que más preocupaban a todos los estudiantes al inicio 
del curso académico eran los exámenes (76%), los planes de estudio (71,7%) y la do­
cencia (64%). 

La información sobre los exámenes fue considerada la más necesaria al 
comienzo del curso por los estudiantes. Así, se estimó de máxima necesidad (grado 
10) conocer las fechas de los exámenes con antelación (en el 54,4%), cómo se califí-
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can (en el 46,2%), cómo se prepara el material, (30,45%) y habilidades y técnicas 
para el estudio (en el 19,4%). 

El segundo aspecto sobre el que precisan información se refiere a los planes 
de estudio, incluyendo el procedimiento de matriculación (el 68,8%), temarios de 
asignaturas (el 78,8%), convalidaciones (el 67,5%), especialidades que se pueden 
cursar (el 74,2%) y prácticas de las asignaturas (el 80,7%). Destaca el hecho de que 
el 48% de los estudiantes consideró muy necesario (grado 10) conocer las salidas 
profesionales de su titulación. 

Respecto a la docencia, alrededor de un 63,9% de los estudiantes considera­
ron necesaria la información sobre el trato con los profesores y el lugar y horario de 
las tutorías un 62,4%. 

Otros aspectos que preocupaban, pero en menor medida, fueron la estructu­
ra de la universidad, las bibliotecas y otros aspectos extracadémicos. En cuanto a la 
estructura de la universidad, el 53,1% de los sujetos consideró necesaria la infor­
mación sobre la ubicación de los distintos servicios que oferta, y estimaron menos 
necesaria la información relacionada con el acceso a los campus y las titulaciones 
que se imparten en cada uno de ellos. 

También se analizaron las posibles diferencias entre las necesidades de infor­
mación de los estudiantes de "nueva incorporación" (estudiantes de 1°) y los "vete­
ranos" (estudiantes de 2°, 3°, 4°, 5° ó 6°). Los resultados mostraron que los estu­
diantes de primer curso consideraron significativamente menos necesaria la infor­
mación sobre actividades deportivas (F=7,13 p<0,01), acceso a los distintos campus 
(F=10,26 p<0,Ol) y conocer las distintas titulaciones que se imparten en ellas 
(F=ll,73 p<0,01). Mientras que los veteranos consideran menos necesaria la infor­
mación sobre los comedores al comienzo del curso (F=10,77 p<0,Ol) (véase tabla 5). 

Tabla 5. Resultados y análisis de varianza entre estudiantes de "nueva incorporación" y "veteranos" 

ÍTEM 

Actividades deportivas 
Prácticas en empresas 
Acceso a Campus 
Ubicación de los distintos servicios 
Conocer titulaciones de cada campus 
Procedimiento de matriculación 
Temario de las asignaturas 
Convalidaciones 
Especialidades que se pueden cursar 
Prácticas de la asignatura 
Conocer salidas profesionales 
Trato con los profesores 
Lugar y horario de las tutorías 
Cómo realizar el préstamo bibliotecario 
Base de datos de la biblioteca 
Casas para hospedarse 
Comedores 
Conocer fechas de exámenes con antelación 
Preparación del material de examen 
Cómo se califican los exámenes 
Habilidades y técnicas de estudio 

F 

7,13 
5,33 

10,26 
5,21 

11,73 
2,54 
0,03 
2,87 
0,11 

0,00 
0,43 
2,29 
0,76 
0,36 
0,09 
2,39 

10,77 
0,00 
0,63 
1,15 
1,19 

SIGNIFICACIÓN 

0,008» 
0,021 
0,001* 
0,023 
0,001* 
0,111 
0,850 
0,091 
0,738 
0,947 
0,513 
0,130 
0,382 
0,547 
0,753 
0,122 
0,001* 
0,929 
0,429 
0,283 
0,274 * p<0.01 
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No se encontraron diferencias significativas entre los dos grupos en necesidad 
de información sobre exámenes, docencia y planes de estudio al inicio de su trayec­
toria universitaria. 

Junto con el Cuestionario de Necesidades de Información al Inicio de los Es­
tudios Universitarios se administró una segunda encuesta que valoraba las fuentes 
de las que los estudiantes habían obtenido más información. 

Los resultados mostraron que las más utilizadas fueron la WEB de la Univer­
sidad (47,4%) y estudiantes de cursos superiores (37,4%), mientras que habían acudi­
do en menor medida al Profesorado (31,6%), a la Delegación de Estudiantes (13,7%), 
al Centro de Gestión de Campus (13,4%), al Alumnado (6%) y por último, al Servicio 
de Gestión y Control de la Calidad (5,8%). La opinión sobre el posible responsable de 
ofrecer la información necesaria al inicio del curso se muestra en la figura 1. 

Fuentes que deberían dar la información durante el primer año universitario 

=̂Í!¿'r?nrB?̂  profesoFado web orientadores 

En la valoración de la utilidad de la información, el 57% de los estudiantes 
respondió que su rendimiento y adaptación hubiera mejorado si se le hubiera faci­
litado más información, mientras un 5,7% de los encuestados consideraba que no 
hubiera mejorado nada en absoluto si hubieran tenido más información. 

Ante la posibilidad de crear un servicio de estudiantes "veteranos" voluntarios 
que ofrecieran esta información, el 49% de los encuestados consideró que se debería 
ofertar durante todo el año de forma permanente, como se muestra en la figura 2. 

Figura 2: Período de tiempo en el que se debería facilitar la información 

loor 
80 

60 

40 

20 '• 

O M a . ^ /ínkm 

1" trim. 1" semanas todo el año instituto antes de 
las clases 
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La mayor parte de los estudiantes (60%) considera interesante que se cree un 
equipo de estudiantes voluntarios que faciliten la integración de los nuevos estu­
diantes pero sólo un 27% estaría dispuesto a formar parte de él (véase el gráfico fi­
gura 3). Por otra parte, un 48% de los estudiantes estarían dispuestos a realizar un 
curso de formación si fueran asesores de sus compañeros (véase gráfico figura 4). 

Figura 3: Porcentaje de estudiantes que formarían parte de este voluntariado 

Figura 4- Porcentaje de estudiantes dispuesto a realizar curso de formación 

Conclusiones 

Cuando un estudiante se incorpora por primera vez a la universidad, precisa 
información de muy variados aspectos, cada uno de ellos con entidad suficiente pa­
ra generar necesidad de información. A pesar de que éste es un ámbito al que se le 
ha dedicado atención desde los diversos estamentos universitarios y educativos, 
hasta ahora no se ha considerado que tuviera la suficiente entidad como para valo­
rarlo de forma más objetiva. 

En este trabajo se ha tratado de ahondar en las posibles necesidades del alum­
nado al inicio y al final de su trayectoria universitaria, lo que permitirá diseñar pro­
gramas informativos y/u otro tipo de intervenciones que permitan superar estas di­
ficultades. 

El Cuestionario de Necesidades de Información al Inicio de los Estiudios Uni­
versitarios (CUNEIN-IEU) permite valorar las necesidades de información de los 
estudiantes universitarios. El instrumento ha mostrado una elevada consistencia 
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interna y refleja la naturaleza multifactorial de este constructo. A partir de los resul­
tados obtenidos, se puede considerar al CUNEIN-IEU fiable, válido y de fácil apli­
cación, ya que el tiempo promedio de cumplimentación se reduce a 10 minutos. 

Respecto a los resultados obtenidos en su aplicación, éstos siguen en la línea 
mostrada en la literatura respecto a la utilidad subjetiva de información que pre­
sentan los estudiantes universitarios, ya que un alto porcentaje de éstos manifestó 
que su rendimiento hubiera mejorado si se les hubiera facilitado más información 
al comienzo del curso (Brown, 1975). Asimismo, y al igual que ha ocurrido en otras 
universidades, los estudiantes han considerado positiva la puesta en marcha de pro­
gramas dirigidos a mejorar el proceso de ingreso y orientación de los estudiantes 
que se incorporan a la universidad (Acciones de Mejora, 2001). 

En cuanto a los exámenes, los resultados muestran que se trata de uno de los 
aspectos que más preocupa a los estudiantes, lo gue ya ha sido destacado en otros 
estudios previos (Hernández, Pozo y Polo, 1994). Estos consideran de máxima nece­
sidad conocer las fechas de los exámenes, cómo se califican, así como aprender a 
preparar el material para los mismos y conocer ciertas habilidades y técnicas de es­
tudio que mejoren su rendimiento académico. 

Otro de los aspectos por los que muestran también una gran preocupación es 
el concerniente a los planes de estudio, reflejando la mayoría un gran interés por co­
nocer las salidas profesionales que ofrecen las titulaciones en que se matriculan. 
También están interesados en las posibles prácticas en empresas y en conocer dón­
de se encuentran ubicados los distintos servicios del campus. 

Entre los aspectos que consideran menos relevantes aparecen los relaciona­
dos con el funcionamiento de la bibliotecas o con los servicios de ocio e intendencia 
(comedores universitarios, etc.). 

Al margen de éstos aspectos, creemos que resulta especialmente significativo 
que un 60% de los estudiantes encuestados considere interesante la puesta en mar­
cha de la figura del "estudiante asesor" en nuestra universidad, y que un 25% esté 
dispuesto a participar dentro de este voluntariado universitario. Además, el 49% de 
ellos desea que este servicio se ofrezca durante todo el año, lo que reafirma nuestra 
propuesta de que exista un servicio permanente de orientación y apoyo al estudian­
te, y que no se trate sólo de intervenciones puntuales. 

A partir de estos resultados, se puede considerar que el colectivo de estudian­
tes acogerá de buen grado la puesta en marcha del programa del estudiante-asesor, 
como ya ha ocurrido en otras universidades en las que se ha implantado (Boser y 
otros, 1988; Chapman y otros, 1987; Siegel, 1991). 

Este trabajo ha sido un primer intento de aproximarnos a las principales ne­
cesidades informativas de los estudiantes universitarios. Sería interesante compa­
rar estos resultados con los de otras universidades, para identificar las necesidades 
de información más relevantes en este colectivo estudiantil, que puedan guiar el di­
seño de programas que aborden estas carencias. 
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